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número, como con todos los de 
' " • " O , recibirá ei lector gratuitamente: 

U n a entrega apar te d e La Tierra y s u s pobladores (Oeograt ia Lnlversal) 
Una entrega apar te de Teatro hispanoamericano. 
U n a entrega apar te de Novela. 
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eran concurso de AlGO con SOO Dfas. de nrcmlo Escríbanse l i i soluciones aqni. coa 
tinta y con letra clara 

1 implorand* 

2 C 

s a 
4 1 

Vi' 
« R 
7 I 

9 "l 

10 L 

l e l 

20 H 

2IE" 

23_E 
24 P " 

Corta uno de estos 21 dibujos representa una acción, que debe expresarse en uno sola palabra, 
y la solución del Concurso consiste en acertar las palabras exactas, que constan escritas en un 
pliego sellado y lacrado, que está depositado en poder de un notario, cuyo nombre publicaremos 
oportunamente. listas palabras deben ser escritas nrcrsariamenle en el cupón de al lado y remitidas 
a esta Administración hasta el día 30 de abril inclusive. Hn la primera casilla damos la primera pa­
labra entera, como ejemplo. En las demás, damos sólo la inicial. 

Cada lector poetfe llenar y mandar loi coponcf ane quiera 
Con cada cupón debe venir un sello de Correos de 15 céntimos. Los que quieran mandar varias 

soluciones y no encuentren cupones sulicientes, deben remitir, además del sello de 15 céntimos, 
otro de 10 céntimos por cada cu]}ón que omitan. Es decir, que los que no manden cupón, deben 
enviar 25 céntimos en sellos por cada solución. 

REGLAS. — 1.* Cada lector puede mandar cuantas soluciones quiera, pero siempre escritas en 
•1 cupón adjunto y con una sola palabra en cada casilla. Los cupones incompletos o Ininteligibles 
no entrarán en concurso. — 2.» Cada cupón será juzgado por si solo: es decir, que no se tendrá 
en cuenta el número de acierto» que pueda haber en varios cupones del mismo concursante, sino 
en cada uno de ellos, como si fuera único.— 3. • El premio de 500 pesetas «era otorgado al concur­
sante que envíe mayor número de palabras exactas en un cupón. Si son do» o más, se dividirá entre 
ellos. En ningún caso un mismo concursante cobrará mái de un premio. — 4.* A cada lolución, 
escrita en el cupón correspondiente, deberá acompañar un sello de Correos de 15 céntimos. Los que 
manden varias solucione» y no encuentren ejemplares suficientes para mandar igual número de cu­
pones, deberán mandar 10 céntimos por cada cupón omitido. Las soluciones que vengan sin los sellos 
correspondiente» se darán por no recibida». — 6.* No entablaremos corre»pondencia acerca de 
lo» tallos e Incidencias de estos concurso». 

E» muy conveniente poner en el (obre que contenga la» loluclone»: Concurto n.* / de ALGO. 
A éste seguirán^ otros Concurcos con premios en metálico y en objetos valiosos 

u ft 

IS • 

14 1 
IST 

18 1 

Sello de ISj 
céntimo»,! 
lln pegar, i 

Nombre 

Dirtceión . 
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y A L G O 
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" c ™ " ó " oĤ^̂^̂^̂  OBHAS RECOMENDABLES BE HIGIENE Y GIMNASIA 
b pgbllca los sUadoi, bnprew a calom 

Cultivs preferentemente la nota humorística u tia, en forma amena, Inventos 
U Novedades en Ciencias, Artes e Ini-'uffrioi, Vistas, Usos u Costumbres de 
todos los Países de la Tierra, Vidas u Cos'umbres curiosas de Anímala» u 
Plantas, Historia de los Hombres u do las Cosas, Notas Deportivas, etc. Nu­
merosas caricaturas. Abre Concursos con premio» en metálico u en objetos 
vaiioios, como bicicletas, mobiliarios, etcétera. Y en cada número 

REPARTE GRATUITAMENTE 
Un cuadtrno de diez u seis pági-
naa de una Geosrafla Univereal 
MusIraCfl, moderf^ísima, titulada 

Lk TIEUIIA T :ut POBLADOIEt 

Un cuaderno do ocho páginas de un 

T E A T R O S E L E C T O 

en que fiflürarán las mejores obras 
teatrn'es de Tapafla, Portuoal e 
H-spanoamórlca. En la parte espa­

ñola irAn comprendidas las obras 
Cumbres de los grandes autores 
catalanes, como Gk-imerá, Rusinol, 

Iglesias, etc., etc. 
Un cuaderno de diez u so'* Pa­

ginas de 

Una novela Hna e Interesante 
de tas que usuain:iente su venden 
a 4 g 6 pesetas u que a nues­
tro» loctnres les saldrán por la 

quinta parte de esto precio. 

' T O D O P O R J 5 C É N T I M O S = 

ÍLM pubÜcaclón más •arlada y económica del mnndol [ 1 U 

P R E C I O S OE S U S C R I P C I Ó N 
6 pesetas 

. 17 
Un semestre. 
Un ano. . . . 

Redacción y Administración: 
Calle de la Diputación, núm. 211 

BARCELONA 

Salud, fuenta y bellema por U gimnanla sueca, por 
el [>r, Saimbraum ^ peseta» 

Teoría y prArtJca de la ftimnasU respiratoria, 

por el Dr. Salmuraum J • 

Qimnasla de las profesiones, por el Dr. Saimbraum. 3 > 

Tratado de higiene moderna, por el Dr. Juan Bardina. S » 

Los ba&os de aire» de sol y de lus en casa, por 

et Dr. Monteuuls K * 

Para ser fuertes, por el Dr W, Ulalkie « » 

La hlftleoe sexual y sus consecuencias morales. 
por el Dr. Ribbing » » 

Vidí 
sexual normal y pslcopatuléftlca. por el 
Dr. Mesonero Rumanos 

De venta en todas las 
librerías de HspaAa y 
Amérlco y en la de 
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Se llama L,. N . y es conferenciante, 
poetisa, ar t icul is ta y ensajnsta, como 
se dice ahora . E s , además , bella y de 
buena presencia. 

Pues bien: L. N . en t ró la o t r a m a ñ a ­
n a en mía farmacia que hay enfrente 

su casa. 
El mancebo acudió presuroso. 
— Muy buenos días , doña . . . (aquí 

1 nombre de la escri tora) . ¿Qué desea 
usted? 

— Pues qmsiera u n a purga , u n a 
uuena purga, pero que se pueda to ­
m a r sin repugnancia . 

— Acaso el aceite d e r icino en cáp­
sulas. . . 

— No , n a d a de cápsulas . 
— En tonces m e será difícil compla­

cerla. Podr ía ofrecerle o t r a s purgas de 
« e c t o seguro, pero t odas en cápsulas . . . 
^ i r e usted, lo mejor es que espere a 
don R a m i r o . Acaso él pueda p repa­
rarle algo. 

— Si no t a r d a mucho. . . Fíjese us ted 
en que ¿j^j, y media . 

— Viene en seguida. Cinco m i n u t o s , 
l o m e us ted as iento . 

^ sentó la escri tora y se in te rnó el 
Mancebo en la rebot ica , de donde a 
poco salió con u n vaso en la m a n o y 
^noviendo su contenido con u n a cu­
chari l la . 

— Usted me va a pe rmi t i r que la 
Obsequie — dijo amabi l í s imamente . — 
Ut^ p r epa rando unos refrescos p a r a 
i* familia de don Rami ro , que celebra 

no sé qué s an to o cumpleaños . Me 
salido m u y buenos . Y así en t re -

^ n d r á usted el t i empo mien t r a s llega 
*1 Prmcipal . 

La escri tora t o m ó el vaso y lo vació 
una sola vez. 

Muy agradable — comentó . 
"~ ¿Usted ve? 

d n n dígame, ¿no le parece q u e 
" Hamiro t a r d a y a mucho? 

— E s lo mismo. P u e d e us ted m a r ­
charse cuando guste — di jo el mancebo 
con el t o n o del que acaba de real izar 
una p oeza. — Den t ro del refresco i b a 
' m a purga de efecto ga ran t i zado . 

— ¿¿Eh?? — e x c l a m ó , horror izada , la 
escritora. 

— L o que us ted oye . 
— ¡Pues me h a m a t a d o usted! iPor-

HUe la purga era p a r a u n he rmano mío! 
1'.» es ta t a rde he d e d a r u n a conferen­cia!! 

m [rido 
I>e esa que h a m u e r t o sin habe r que -

no d iga s que mur ió , p u e s n o h a v iv ido . 

Jo sé M. ' .\i.Moo6vAa 

— ¿Cuál es la nación m á s impor tan­
te de Europa? —• p regun ta el profesor. 

— Ingla te r ra — responde el a lumno. 
— ¿Cuál es su capi ta l? 
E l a lumno se echa la m a n o al bol­

sillo. 
— Sesenta y cinco cént imos . 

m 
El colega ca ta lán Mirador nos cuen­

t a lo s iguiente: 
E n su famosa peña del «Bar de la 

Puñalada», Rusiñol decía el o t ro día, 
hab lando de los médicos: 

— ¡No hay que ser t a n escépticos, 
ca ramba! I.K)S médicos curan a los en­
fermos. No hay enfermedad que u n 
médico n o sea capaz de vencer. Con 
la única que no pueden es con la ú l t ima . 
Pero las demás , ¡vaya si las curan! 

m 
Todavía quedan bohemios . Y cono­

cemos a uno , al que no n o m b r a m o s 
porque todav ía nos queda im res to de 
discreción, que lo es en g rado superla­
t ivo . Vive en Madrid y escribe hermosos 
ver.sos y excelentes art ículos periodís­
t icos. Cobra y gas ta mucho , pe ro en 
ropa ¡ay! no emplea un solo cén t imo. 

I ba una t a r d e del pa sado mes por 
la calle de Preciados, cuando oyó que 
le l l amaban por su nombre . 

Se volvió. E r a u n amigo al que no 
había vis to hacía m u c h o t i empo . 

— ¡Caramba! — exclamó el bohe­
m i o . — ¿Cómo has podido reconocer­
me por la espalda? 

— E s que te he v is to por un agujero 
del gabán . ^ 

Y ahora vean ustedes lo que, segi'm 
A. A. Val ladares , ocurr ió a o t r o p o e t a 
del siglo pasado: 

U n va te de los vulgares 
dijo ayer m u y satisfecho: 

— De la comedia que he hecho 
t i r é dos mi l ejemplares. 

En tonces , con buenos modos , 
al coplero contes té : 

— Pues, hombre , debiera us té 
haber los t i r ado todos . 

m 
— ¿Qué es el rayo? 
— La electricidad en es tado salvaje. 

m 
Y a que hemos n o m b r a d o al rayo , 

vamos a reproducir u n a reflexión de 
un amigo acerca del sol, que t ambién 
t iene rayos . 

— ¿No les parece que el sol debía 
salir de noche, que es cuando todo es tá 
t a n obscuro, y no d u r a n t e el dia, cuan­

do tenemos luz de sobra y ma ld i t a la 
fal ta que nos hace? 

m 
E s t e de quien v a m o s a hab la r ahora 

es actor . E s ca ta lán y vino a Barcelona 
después de t r aba ja r algún t i empo en 
Madrid , donde o b t u v o grandes éxi tos . 

Los amigos de aquí , per iodis tas , l i ­
t e r a to s y actores , le obsequiaron con 
u n a paella, servida y comida en pleno 
bosque de Vallvidrera , 

Apenas empiezan a comer, se desha­
cen todos en elogios del arroz , que 
rea lmente ha quedado r iquís imo. 

— ¡Este arroz vale u n imperio! 
— ¡Está colosal! 
— I Como que cada cucha rada vale 

cinco duros! 
E l ac tor B. calla y come, Y como 

los compañeros n o t a n que , a h o r a u n 
alón, después un muslo, en seguida im 
t rozo de pechuga, se está comiendo el 
pollo él sóli to, t r a t a n de l lamarle al 
orden. 

— jEh, camarada ! Te es tás comien­
do todos los pedazos. 

— ¡Natura lmente! — con tes tó el 
a ludido. — Con el precio que le habéis 
pues to al arroz ¡cualquiera lo prueba! 

m 
Donde el t i empo en verano el ga to pasa 
es el s i t io más fresco de la casa, 
y el paseo mejor, donde se vea 
que algún g rupo de curas se pasea 

PABLO PARELLADA 

m 
— ¿Es c ier to , doc tor , que el apén­

dice es inút i l y que se puede vivir s in 

— Los clientes, t a l vez; pero los ciru­
janos , n o . 

H e aquí lo que h a dicho respecto a 
la mujer u n gran escritor br i tán ico : 

H a y t res cosas a las cuales debe pa­
recerse una mujer buena y o t r a s t res 
con las cuales no debe gua rda r seme­
janza . Debe parecer.se, p r imero , al ca­
racol , que nunca abandona su casa; 
pero no debe, como este animal , po­
nerse encima todo lo que t iene. E n se­
gundo lugar , debe parecerse al eco, 
que no hab la m á s que cuando se le 
interroga; pero no debe, como aquél , 
decir s iempre la ú l t ima pa labra . F ina l ­
mente , debe ser como el reloj de la 
c iudad, de u n a regular idad y u n a 
exac t i tud perfectas; pero no debe , a 
semejanza del reloj, hacer demasiado 
ru ido p a r a que la o igan en t o d a la 
c iudad. 

D O N TuRtn:,EQüE 

http://parecer.se
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| _ l E M O S admirado estos días en dos 
espléndidas revistas sendas foto 

grafías de dos cárceles dis t in tas ; un 
norteamerii ana; o t ra , fraticesa. 

Días pasados hubimos también de 
aludir en estas páginas a las cárceles 
del Japón . No les ext rañe esta racha 
carcelaria que nos domina: estarnas 
es tudiando el problema de la vivienda 
y nos parece que el s is tema l lamado 
«penitenciario» es el que menos peni­
tencia impone a los humanos y el 
único que parece resolver con seriedad 
la cuestión de las casas ba ra tas . 

• Las cárceles, señores, son las únicas 
viviendas que pueden, hoy por hoy, 
ser presentadas en cualquier Congreso 
de Urbanización como viviendas tno-
delos. Ya saben que la cárcel de Ma­
dr id fué, desde que se construyó, lla­
m a d a «Cárcel modelo». E r a modelo de 
cárcel, ¿por qué? Por sus comodidades 
y adelantos. No es que fuera modelo 

de cárcel, nada de eso. U n a 
cárcel verdaderamente modelo ha­
bría de ser una cárcel donde todo estu­
viera dispuesto pa ra demost rar al delin­
cuente que la no delincuencia es un ne­
gocio; que le t iene cuenta ser honrado . 
Pero no hay tal . La cárcel modelo es tma 
cosa científica, perfecta, s i tuada en el 
mejor sit io de Madrid, en donde se 
dan las comidas con una puntua l idad 
rigurosa y en donde unos jardines ro­
dean el inmueble, como en cualquier 
hotel de lujo. , 

Pasa lo mismo en las cárceles ex t ran­
jeras. Todo está sometido a estudio, a 
de.sinfección, a higiene, a precisión mo­
derna y depurada . 

Y es que el presidiario t iene a su fa­
vor lo que no t iene el hombre libre: el 
humani ta r i smo. 

Como ustedes no sabrán, probable­
mente , lo que quiere decir «humanita-
ri.smo», lo vamos a explicar en t res 

palabras . El humani ta r i smo consiste 
en tener tma piedad excepcional por 
todo el que es granuja , o b r u t o o fora­
j ido. 

Si es usted un hombre ho iuado y 
recto y t rabajador y resignado, no se 
ocupa nadie de usted: no es necesario. 
Le suben el t raba jo y el alqttiler y los 
comestibles y los trajes; pero, si no 
sube usted la voz, no le suben a us ted 
el sueldo. Y si sube usted la voz, le 
bajan a usted los humos, ya con cesan­
tía o prevención, ya con mul ta o cua t ro 
palos. 

Puede usted morirse de hambre ; eso 
da igual No le hace ca.so a usted nadie. 

Pero en cuan to usted roba t res t r a ­
jes, o se lleva cua t ro arrobas de gar­
banzos, o le abre en el abdomen un 
ojal a cualquier persona pudiente; en 
cuan to funda usted im H u e r t o del 

EL JAMÓN y LA JAMONA 

(Colaboración expresa del gran caricaturista ingles Ridgewell, para ALGO.) 
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Francés, o t i ra us ted al b lanco y a las 
blancas, y va us ted a la cárcel, en ton­
ces la piedad del «humanitarismo» com­
pasivo eleva, p lañidera , los b razos a 
las nubes y gime, derr i t iéndose de 
pena: «jPobrecitosmfe' ices! . . . H a y q u e 
mejorar su suerte . . . E s preciso que esos 
hombres puedan rehacer su vida por 
medio del t raba jo . . . Que puedan , los 
pobreci tos . si hacen mér i tos , tener u n a 
familia y u n a casa y aprender u n oficio 
product ivo p a r . que sostengan a los 
suyos trabajando.» 

Ellos, los pobreci tos presidiarios, ha­
bían ya ten ido mucho an tes una fami­
lia, o dos o t res , y t o d a su aspiración 
se había reducido precisamente a eso; 
a querer sostener a todas , a poder t r a ­
bajar en u n oficio p a r a sostenerse en 
la vida, lo mismo que o t ros muchas 
que t ienen pan y pos t re y gramófono 
V radio y ba i lar ina . 

P e r o el «humanitar ismo» en esos 
casos no in terviene. K,\ «humani tar is ­
mo» no protege nunca al hombre : p ro ­
tege al que no es hombre o t iene poco 
' ie hombre . E n c u a n t o aparece el 
hombre chimixmcé, que se come los 
'liños crudos o des t r ipa a los v iandan­
tes, surge el human i t a r i smo y exclama: 
• iPobre. i to! . . . ¡Qué bes t ia es!... ¡Educad-
le. por Dios!... ,Hay que hacerle h o m b r e 
a la fuerza!» E n c u a n t o nace u n id io ta , 
^ e l v e a surgir el humani t a r i smo: «¡Po-
hrecitosl. . . H a y que fundar escuelas es- , 
peciales...» E n cuan to u n mu lo se cae j 
" un buey se perniquiebra , en c u a n t o 

"u perro le p i san o fríen a u n gor r ión , ' 
•lace el human i t a r i smo: «¡Pobrecitos 
animales!... H a y que fundar u n a socie­
dad de protección. . . H a y que fundar 
un hospi ta l p a r a canar ios . . H a y que, 
lacer un cementer io p a r a perros...» 

no t ienen for tuna p a r a proporcionarse 
las venta jas de una cárcel idént icas 
venta jas que a los presos? 

¿Qué pasar ía , lectores, si p id iéramos 
todos p a r a todos , p a r a los que n o h a n 
hecho n a d a ma lo en el m u n d o , u n a 
habi tac ión vent i lada, con jard ín , buenas 
vistas, ropa de cama, y comida y dos 
trajes, por lo menos , de invierno y de 
verano , a m á s de var ios cr iados p a r a 
que les l leven g ra t i s dos o t res veces 
al d ía ima escudilla de algo que se come 

y que incluso h a sido p rev iamente 

ca len tado en u n fogón? 

¿No nos dir ían que eso es imposible; 

que no se le puede d a r t a n t a gollería 

al que no hizo en este m u n d o cosa 

alguna? 

E s preciso d a r mo t ivo p a r a que el 

humani t a r i smo pueda tener im hecho 

como p imto d e apoyo p a r a proteger a 

qtden sea. 

Manuei, Abrii, 

EOS M I S T E R I O S D E I,A MAGIA M O D E R N A 

Al ú n i c o q u e n o h a y q u e h a c e r l e Antes podía sorprendernos que de una cosa muy pequeña salieran « u c h a s cosas grandes. 
n i d a más que fast idiarle es al h o m b r e . 
-̂ 1 hombre le ca rgan de contr ibuciones , 
le ponen t o d o carís imo, le r ega t ean el 
sueldo, y cuando se lo dan , le ap l ican 
un descuento. . . y suda t i n t a . E s t á 
prohibido vender pá jaros fritos, pe ro 
al hombre le pueden freír y h a s t a achi-
"^^harrar v ivo a cualquier hora . 

Por eso t ienen las cárceles t a n t o s 
par t idar ios y u n a protección especial. 
Se le dedican presupues tos especiales, 
sabios especial istas y construcí iones 
*' hoc con todos los adelantos . No fal ta 
nunca la comida ni el médico, ni la en­
fermería, ni la venti lación, n i las h o r a s 
de re- reo , n i el t ra je d e ve rano y d e 
invierno. 

les fal tara a los presos cua lquiera 
<lî  esos detalles, ¿no p ro tes t a r í amos 
todos? ¿Qué dir ían, s in embargo , si 
presei i táram )S nosotros al Gobierno 
**na ins tan ia proponiendo que se d ie ra 
a ios h ¡nibres que a n d a n sueltos y q u e Hoy, no. (l'UNCH ) ; 



A t o o 

¿Quieren ustedes qne en este número dediquemos esta sección a hablar de costumbres 
curiosas de diversos oaises de la Tierra? 

Banqueros ambulantes 

1 
barberos civilizados, pues en t an to 
éstos esperan a los clientes en su esta­
blecimiento, aquéllos van a buscarlos 
por la calle y por el campo. Y allí 
donde los encuentran, proceden al ra^ 
surado, no sólo del rostro, sino de lá 
cabeza, realizando éste de acuerdo con 
las costumbres de cada casta. Por eso 
allí los barberos t ienen todas las con.si-
deraciones de un ar t i s ta , en t a n t o en 
Europa descienden incluso a la admi­
sión de propinas, como los chicos del 
continental . 

El pudor por centímetros 

p N Atenas, donde aun quedan vest i -
gios y perfumes de glorias remotas 

e iimiarcesibles, donde vivieron Homero 
y Esquilo, Pericles y Praxiteles, el 
progreso ha lanzado u n gri to ofensivo 
y discordante. La Banca, no contenta 
con introducir el materiali.smo de su 
t a n t o por ciento, d e sus cupones y d e 
sus cambios en aquellos venerables re­

cintos donde, a lo mejor, se escribió 
la Odisea, se ha establecido en plena 
vía pública. 

Es tos banqueros ambulantes no rea­
lizan, por lo regidar, sino pequeñas 
operaciones de cambio, y son t an nu­
merosos como en nues t ra España los 
turcos de las alfi mbra s o los chinos 
del malet ín. 

Los labradores en Ceilán Los barberos en la India 

SI fuerais a Ceilán y salierais a res­
pirar el oxígeno del campo a la hora 

en que el t rabajo tennina , más de una 
vez presenciaríais cuadros como éste, 
en que rm campesino, no contento con 
que su elefante haya estado todo el día 
arando por él, le utiliza como vehículo 
y le hace t ranspor tar , además, la carga 
del a rado . Si los elefantes fueran todos 
t an t rabajadores y supieran escribir, 
,qué p ron to compraríamos unol 

EN algunas aldeas de Egipto , donde la 
civilización europea tropieza con el 

a tavismo y la superstii ion, se ven toda­
vía mujeres que ocultan su rost ro con 
el mismo celo con que nuest ras abuelas 
ocul taban las piernas. Sin duda, estas 
mujeres t ienen algunos cent ímetros 
más de pudor que las de nuestra raza, 
pues, no contentas con prolongar .sus 
faldas has ta más abajo de los tobillos, 
se suben el escote hasta la nariz . 

Segadoras indias 

p N la India , los barberos t ienen una C N la India existe la costumbre (muy 
costumbre que los presenta como fea por cierto) de pagar con dos 

superiores, en el aspecto comercial, a los cuar tos a la gente . E s t a joven indígena. 



como o t ras de su clase, se pasa el día 
segando hierba y cobra cuatro pesetas al 
^es. L,a agencia informadora dice que la 
hierba es p a r a los caballos de los dueños 
üel terreno, y nosot ros añad imos que 
' a segadora les debe ayuda r a comér­
sela, pues, d e o t r o m o d o , n o sabemos 
cómo podrá mantenerse . 

los peinadoras en Kongola 

ALQO 

El i beso pascuah Los muerins en Corea 

EN Corea son piadosos con los 
difuntos . Cuando u n a persona se 

muere , todos los par ientes del finado se 
consideran obligados a l lorar desespera­
damen te en to rno del cuerpo exán ime. 
Mezclado a los sollozos, se lanza d e 
vez en cuando el lúgubre gr i to d e 
«¡Aiko!, ¡Aiko!» Y el l lanto y la.s lamen­
taciones t ienen tma duración propor­
c ionada al pres t igio social del di funto. 
Después sa l ta un zahori al techo d e 
la choza mor tuor ia , provi.sto de un 

T^-UIBIEN en Kongola , pob lado de 
• las márgenes del Congo, las pema-

aoras se lanzan a la calle y van de cho-
-̂a en choza y de poblado en poblado , 

«»i busca de clientes, p rov is tas de u n a 
peineta estilo Jueves San to que qu i t a 
' a cabeza. Y si les parece a us tedes 
^xagerado lo de qu i ta r la , d igamos que 
'a perfora, cosa que el lector no p o n d r á 

duda si d i r ige u n a m i r a d a a los 
dientes del peineci to de referencia. 

Ceremonia fúnebre 

; Www 

p 1/ be.so pascual era una conmovcdo-
ra cos tumbre que se .seguía en la 

Rusia de los zares. l i l glorioso día de 
Pascua, en que el Salvador resucita, el sa­
ludo exper imen taba en Rus ia u n a t r ans -
lormación. N o se decía «Buenos días», ni 
«¡Hola!», etc . , e tc . ; s ino «Cristo h a resu­
c i tado . iLa paz sea contigo!», e, inme­
d ia t amen te , los que cruzaban estas 
piadosas pa l ab ras se d a b a n un beso. 
Inclu.so el zar, como se ve en la foto­
grafía, cambiaba el sa ludo y el beso 
con el p r imer centinela d e sn palacio 
que se t ropezaba . Ahora, con I,cnín, la 
cos tumbre ha desaparecido. N o nos 
ex t r aña . Lo que nos soqirendc es que 
el «beso pascual» no se haya conver t ido 
en «bocado pascual» y que la frase 
«Cristo ha resuci tado. La paz sea con­
tigo», no h a y a sufrido esta modifica­
ción: «Cristo h a resuci tado. Vamos a 
echar u n a bomba». 

K ÍJ'ibu de los Aruacas (Colombia: t i e r ran siempre en la costa o a orillas 
unaV™^'"ica del Sur) , cuando se muere de u n río. 
cierra deudos y amigos en- Así, si el espír i tu del nu ier to quiere 
de j ; cadáver en var ias envol turas viajar, ellos creen dar le facilidades p a r a 

etizo, lo atat i a im palo y lo en- hacerlo por t ie r ra o por agua . 

háb i to del f inado, y d a con él caza al 
a lma que acaba de emprender el vuelo. 
Así pueden conservarse el a lma y el 
cuerpo del difunto has ta que se h a y a n 
te rminado las múlt iples y complicadas 
ceremonias religiosas a que d a lugar 
en t re ellos una defimción. 

Costumbres de rey 

EN el poblado de Makowo (África 
Central) , lo pr imero que hace el jefe 

de la t r i bu al salir del «regio alcázar», 
vest ido como corresponde a su a u g u s t a 
y a l ta personalidad, es .saludar al sol y 
a sus subdi tos . E l pa lo que sost iene 
con la m a n o derecha parece d a r a en­
tender que Su Majestad no es tá d is ­
pues to a to lerar que n inguno de sus 
secuaces deje d e corresponder a l sa­
ludo. 
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LA HISTORIA DE LOS HOMBRES Y DE LAS COSAS, 

Kxistten en el siglo xiv dos clase» de bombardas: las de mano U, 2 y T) , ijue lanzaban pro-

nue pesaban 310 kilogramos. Puede decirse (¡ue esta bombarda fué la precursora de la mo-
dprna Hería. 

Las bombardas se utilizaban también en 
las guerras por mar. En la batalla de la Ro­
chela (año mil trescientos setenta y uno) las 
galeras españolas que mandaba el almirante 
Bocanegra derrotaron brillantemente a la 
escuadra inglesa gracias al empleo de la ar­
tillería. 

Kn el siglo xvi comenzaron a aparecer los 
lerdadcros cañones de hierro lorjado y con 
cureña. He aquí un artillero alemán en cam­
paña, cargando por la culata uno de aquellos 
cañones. El proyectil no era ya de piedra, 
sino de metal, y tenia lorma prolongada. 

En la batalla de Austerlitz, uno de los hechos de armas más lamosos que registra la His­
toria, Napoleón demostró una vez más ser un verdadero genio de la guerra. El celebérrimo cau­
dillo poseía, además de un profundo conocimiento de la táctica y de la estrat«i;ia, la facultad 
de dominar v enardecer a los soldados, inculcándoles un ardor bélico que les arrastraba inde-
lectiblemente a la victoria. El secreto de este dominio y de este enardecimiento estaba en su 
mirada y en su voz, en las cuales se reflejaba la gran energía de su espíritu. 

El- automóvil blindado permitía aprovisio­
nar a los soldados atrincherados en zonas 
piílisrosas; pero el torpedo aéreo, lanzado 
d o d e los dirigibles, constituía para ellos una 
amenaza. Estos torpedos se utilizaban tam­
bién para volar gasómetros y depósitos de 
in'ilvora. 

Para poder avanzar hacia el enemigo, a 
pesar del fuego de las ametralladoras y del 
obstáculo de las alambradas, los ingleses in­
ventaron el tanque, terrible mácjuina de guerra 
que avanza impunemente por el campo de 
batalla, aplastando y destruyendo cuanto 
baila al paso. 

Durante la Guerra europea, a la lucha mo' 
rltima y terrestre se sumó la aérea, y diaria­
mente se desarrollaban escenas como la qu* 
recoge el grabado, en la que un avión de hora' 
bardeo huye perseguido por otro de caza qu« 
le envía el fuego continuo de su ametrall''' ' 
dora. 
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LA GUERRA (finaij 

. La espada se utilizó en todas las épocas de 
'* Historia, aunque con muy distintos nom-
^¡«s, formas y tamaños. He aquí a nuestro 
WJi con su famosa tizona, luchando con el 
ejército del Conde de Barcelona. Don Rodrigo 
h'zo prisionero al Conde y obtuvo una victoria 
•nemorable. 

A principios del siglo xvi se usaba la espin­
garda como arma de fuego portátil , y también 
la escopeta, como atestigua este escopetero 
español en funciones durante una de las cam­
pañas del año mil quinientos seis. El dibujo 
está inspirado en documentos de la época. 

Siendo el mosquete un arma demasiado pe ­
sada y difícil de manejar para la caballería, se 
construyó la pistola, que en sus comienzos no 
fué sino un mosquete muy corto y de pequeño 
calibre. En la batalla de Cerlsola (1557), la 
infantería empleó la pistola con éxito. 

el año mil ochocientos sesenta, durante 
a_ ' '"erra de secesión de los Estados Unidos, 
p,^*<='ó este tipo de acorazado, uno de lo» 
der i"^"' del mundo. Pertenecía a los confe-
duf̂  del sur y prestó excelente servicio 

""^«nle el bloqueo de Charleston. 

La gran conflagración europea de mil novecientos catorce suprimió cuanto de romántico y caba - j 
lleresco habla en la guerra, convirtiéndola en un choque de grandes masas, provistas de i n s t r u - | 
mentos de combate terriblemente perfectos. El submarino fué, desde entonces, temible ele-^ 
mentó de ataque y D I O lugar a la construcción de estos ingeniosos buques que. provistos de ¡ 
una cala interior, reciben en ella al submarino para aprovisionarlo de toao lo necesario v r e p a - ' 
rarlo en caso de averia, nudiendo realizarse estas operaciones en medio del mar. i 

Pierr i 1 '"'«mana introdujo en la Gran 
•'«bla , ' ' ' " I ' ' " " de los gases asfixiantes. Los 
^mnoii ' . " "s/ixiar, para cegar, para levantar 
be añi f f"*' y I'"™ estornudar, 
al ETNI I aliados hubieran de recurrir 

•npieo de las caretas protectoras. 

La más formidable creación de la Guerra 
europea fué el cañón de 42 centímetros, la 
famosa litrta, que alcanzaba 120 kilómetros 
y cuyos gigantescos obuses destruían los más 
sólidos fuertes. 1.a repercusión del estampido 
en la tierra se percibía a varios kilómetros de 
distancia. 

Pero llega la paz y todo vuelve a su cauce. 
Granjas y no cuarteles en el campo, semillas 
y no trincheras en el suelo. La ciudad se dig­
nifica de nuevo con el bullicio del t rabajo. . . 
Paz que conviertes en amor y vida lo que 
antes fué muerte y destrucción: ¡bendita 
seas! 
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C Ó M O S E V I V E E N EL P A Í S D E L D Ó L A R 

L a s d o s c o n c e p c i o n e s 

Esle articulo es el primero de una colección que, sobre ¡as costumbres y la 
organiíación de la vida en los Estados Unidos, escribió el autor. Son tan 
amenos y son» ionios y tan útiles ¡as enseñanzas que de la comparación de 
aquellas costumbres con las nuestras se desprenden, que no hemos vacilado en 
adquirir de la casa prcpietaria de la obra en lengua española e¡ derecho exciusiuo 
de reproducirlos lodos en nuestro periódico. En los artículos sucesivos sobre 
'El Espíritu Prdclico>, 'Los Diariost, «El Aseot, t El Valor del Tiempo; 
*Lo8 Viajes», * Organización Comercial*, etc., ele,, se verá cuan agradable e 

isntrucliiia resulta la lectura de este viaje al País del Dólar. 

LA primera vez que vi en Nueva 
York un automóvil negro, segui­
do de otros automóviles, l levar 

ráp idamente al cementerio u n cadáver, 
a cuyo paso, por cierto, nadie saluda­
ba, me indigné de pronto , y en mi 
fuero interno pronuncié vehementes 
discursos cont ra estas costumbres des­
provis tas de ideal. 

Reflexionando luego, me pareció d i ­
fícil condenar este modo, a la vez ca­

balleresco y automóvil , de enter rar un 
muer to . Es verosímil que al muer to 
el aspecto del vehículo que lo conduce 
y los saludos compasivos y a ten tos 
que le dedican .sus conciudadanos de­
ben dejarlo absolutamente frío. Cuanto 
a los que le sobreviven, los más próxi­
mos parientes sufren, lloran, se fatigan 
t an to más cuanto más lenta es la cere­
monia; los amigos (no me refiero a los 
amigos sinceros, que coloco entre los 
parientes) .se cuentan mu tuamen te , 
comentándolos con una benevolencia a 
veces irónica, alguna de las acciones 
m á s o menos meri tor ias , alguno de los 
pensamientos más o menos originales 

del caballero que va en el pr imer coche, 
a tenuando apenas, de vez en cuando, 
una crít ica ha r to dura , que quizás el 
muer to pudiese oír, por un «en el fondo 
no era ima mala per.=ona»; los indife­
rentes, en fin, es decir, los espectado­
res, los t ranseúntes , no siempre evocan, 
al qui tarse el sombrero, la bella emo­
ción de este saludo postrero. A veces, 
cuando el cortejo se prolonga más allá 
de la esquina, se preguntan con temor 
si van a verse obligados a aguardar m u ­
cho pa ra poder a t ravesar la calle. E l 
automóvil mortuor io desempeña, pues, 
un papel social. Abrevia el dolor de 
unos, la pérdida de t i t m p o de los otros 
y no per turba la circulación pública. 
Ocioso es añadir que el individuo que !o 
conduce no os tenta el sombrero napo­
leónico, como en nuestros entierros de 
lujo. E s un vulgar chavfjeur, < cmo los 
de nuestros tax iau tos , algo mejor ves­
t ido , pero nada más . 

Esa p( m p a fúnebre autcmóvi l plan­
tea c laramente el problema de las dos 
concepciones. En t r e l;is costvmbres 
antiguas, ba adas en el puro sentimien­
to , y las costumbres ameri( anas, basa­
das en la pu ra lógica, existe la dis tan­
cia de muchos siglos de prejuicios, sin 
duda respetables y bien in tmcionados , 
como la mayor pa r te de los prejuicios. 
No obstante , la fría razón t r iunfará 
fatalmente del dulce fentimcntal ifmo. 

E s el «dulce sentimentaüfmo» lo que 
hacía que el indio exigiese que la viuda 
fuese q u e m r d a viva con el cadáver del 
mar ido, a fin de que no quedase sola 
en el mundo; es la «fría razón» lo que 
mueve al americano a marcharse ccmo 
un gentlenian, sin pedir a sus amigos 
que sigan í-U cortejo ccn la cabeza des­
nuda y a pie de un extremo a o t ro de 
la ciudad, incluso pi. 'ando, ; lo mejor, 
el bar ro helado, y corriendo t i peligro 
de coger una enfermedad que Us haga 
seguir el mismo camino que ahc ia van 
siguiendo, vivos, camino del cemen­
terio. 

E . SERVAN 

Gran descubrimiento \ 
Tras detenidos análisis ' 

y de ensayos minuciosos -t 
y de quemarse las cejas ; 
y de romperse los codos i 
con estudios profundísimos | 
dent ro del laboratorio, 2 
en el Ámbar gris o Cárabe • 
descubrió el doctor Ambrosio . 
cierta substancia preciosa 1 
de efectos maravillosos. I 

Antes de darla al comercio 
creyó el doctor que era lógico 
que el codiciado producto 
de sus desvelos e insomnios, 
al demost rar su ta lento, ! 
le sacara del anónimo. S 

Quiso, al hacer los envases, ; 
poner un nombre en los rótulos i 
que inmortal izara el suyo, \ 
parecicndole a propósito ! 
el der ivado Ambrosia; \ 
pero ¡oh desdicha! era h c m ó n i m o • 
de aquel licor de los Dioses i 
de los t iempos mitológicos. \ 

Cambiando entonces de r u t a , j 
sin desistir del antojo 
de hallar pa ra sus t rabajos i 
un Finis coronal opus, ' 
a aquel ex t rac to de Cárabe 5 
puso el hábil farmacólogo , 
el nombre de Carabina j 
seguido del suj-o propio . j 
¡Y aquel sabio se hizo rico, i 
y aquel invento, famoso! . 

Por el éxi to excelente ^ 
de la Carabina, p ron to \ 
surgieren de t edas par tes ', 
imitadores ansiosos \ 
que inundaron las farmacias \ 
y llenaron los periódiccs ' 
de terminados en ira, 
ccmo el invento del o t ro . ! 

Mas si cambian en la forma | 
son iguales en el fondo í 
y resultan en la ciencia \ 
la carabina de Ambrosio. i 

LUIS GONZAI,EZ C A N D O 

— Doctor, yn sabe que soy su único here­
dero. Dígame la verdad. 

— ¿Es usted hombre de corazón para reci­
bir una mala noticia? 

— .Si, señor: hable. 
— l>ues valor. Dentro de ocho días su tío 

estará bueno y sano. 
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¿Se equivocan en Z a r a i o z a ? 

L escribir e s t as lí­
neas nos e n t e r a m o s 
de que en Za ragoza 
esperan el p a r t i d o 
E s p a ñ a - F r a n c i a p a ­
r a echar la casa por 
la v e n t a n a . E s t a m o s 
convencidos de lo 
d i f í c i l q u e s e r í a 
c u m p h r la frase p o ­
p u l a r al p ie de la 

Jetra, p e r o s i los a ragoneses se empe­
gan. . . Si se e m p e ñ a n no p a r a n h a s t a sa-
hrse con la suya , a u n q u e después ten­
gan q u e sal i r p a r a u n m a n i c o m i o . L o 
nialo será que , después de e m p e ñ a r s e , 
Su c ap i t a l pase de u n banco a u n 
niontepío. Ser ía cur ioso q u e Aragón 
perd iera su cap i ta l , con lo r ica que es 
t a r a g o z a . P e r o v o l v a m o s a l p r o g r a -
•nita de los festejo.s que v a n a ce lebrarse 
*n honor de los jugadores f ranceses . 

g r a n r ec ib imien to p o p u l a r .Vis i ta 
* la pob lac ión y sus a l rededores en 
^u toca r s . U n a f iesta c ic l is ta en el 
)^elódromo. U n a recepción en el A y u n ­
tamien to . Concier tos y bai les . U n a 
?>oyiUada. U n b a n q u e t e oficial, u n 
í'^de de honor y u n a función de 
tea t ro , en la q u e a c t u a r á n c a n t a n t e s 
y ba i lar ines profes ionales . 

Todo ello es tá m u y bien . P e r o nos­
otros nos j^ reguntamos , gu iados por 
Ja experiencia y po r el s en t i do p r á c t i c o 
y la v ida : ¿no se equ ivoca rán en 
•^.^ragoza al agasa ja r t a n t o a los ve ­
amos de al lende los Pir ineos? Y fíjense 
ustedes en que h e m o s d i cho de allende 
^ a l iora a ñ a d i m o s muy de en q u e 
"'¡ende, y lo .sostenemos, a u n q u e sea a 
P^lso, h a s t a el d ía del Ju i c io Un ive r sa l . 
^ ver si los f ranceses se v a n a acos ­
t u m b r a r a la b u e n a v ida , en tus ia sma­
dos con la q u e se les p r e p a r a en Z a -
' '^goza, y les v a n a r e su l t a r a los z a r a ­
gozanos u n hueso t a n g r a n d e como los 
an ted i luv ianos . ¡A ver si luego no se 
los van a poder q u i t a r de enc ima n i a 
empujones , ni aun obsequiándoles con 
conferencias de don Manue l de la So ta ! 

^«nerdo i de U peña "Incondiclonale* 
de la A r m a d a Invencible" 

Sabemos d e fuen te m u y a u t o r i z a d a 
(autor izada po r R . O. d e fecha 3 d e 
" larzo de 1931) q u e u n a d e las p e ñ a s 

n u m e r o s a s del R . C. D . Españo l , 
' o rn iada por u n b u e n func ionar io d e 
^lacicnda, su r e spe t ab l e consor te y 
sus dos h i j i tos y medio , en a samblea 
general e x t r a o r d i n a r i a ce l eb rada en 

domicil io de la cal le de l Regomi r 
(y no d a m o s el n í imero po r m iedo a 
^ue se lo tomen) , el lunes de la s e m a n a 
pasada y después de c u m p l i m e n t a d o s 
'9s t r á m i t e s r eg l amen ta r io s , t o m ó los , 
s iguientes acuerdos , d e n t r o de la m á s 
ru idosa exc i tac ión y d e n t r o t a m b i é n 
"le la cocina-comedor - b ib l i o t eca -cua r to 
oe baño-sa la de sesiones: 

Cambia r el n o m b r e de «Incon­

dic ionales de la A r m a d a Invencible», 
q u e h a s t a la fecha ven ía o s t e n t a n d o , 
por el m á s d i sc re to de «S impa t i zan tes 
d e l R . C. D . Cangrejo». 

2.0 Acep ta r sin r e se rvas la m á x i ­
m a que dice: «No t o d o s los q u e g a n a n 
el c a m p e o n a t o son campeones». 

S.» M a n d a r u n a t e n t o b e s a l a m a n o 
a don J e n a r o de la R i v a aconse jándole : 

o ) Que n o se l leve a efecto el v ia je 
de l equ ipo c a m p e ó n de E s p a ñ a a los 
E s t a d o s Unidos , como nos h ab í a anun ­
c iado h a r á m e d i o año , por lo que p u ­
d i e r a suceder . 

b) Que .se ve r í a con g u s t o que e n t r e 
los jugadores de l c lub no t o m a r a 
i nc remen to la afición a la caza del 
a rb i t ro , p o r q u e es te d e p o r t e no t i ene 
re lac ión a lguna con el b u e n fú tbol . 

c) Que después de los p a r t i d o s que 
se p i e r d a n (porque de t o d o h a y en la 
v iña del Señor , y qu ien dice la v i ñ a 
dice «La Manigua») no es c o n v e n i e n t e 
e spe ra r a la sa l ida a l a r b i t r o , con el fin 
de ovacionarlo, p o r q u e es to le da r í a 
t o d a v í a m á s i m p o r t a n c i a . 

d) Que se aconseje m u y encareci ­
d a m e n t e a don R i c a r d o Z a m o r a q u e 
v i s t a y c o m p r o b a d a su g r a n afición a 
d i scu t i r las decis iones del a r b i t r o y 
t en i endo en c u e n t a las do t e s de exce­
lente o r ado r y g r a n p o l e m i s t a de qvte 
hace ga la s i empre cjue se le p r e s e n t a 
u n a o p o r t u n i d a d , siga la c a r r e r a de 
las Leyes y de l F o r o , p o r q u e los años 

Easan como los deseos de casarse y 
ay q u e ser p rev i so r . M a ñ a n a , c u a n d o 

s u s facu l t ades de p o r t e r o ind i scu t ib l e 
f laqueen y su p a p e l de g r a n jugador 
t e n g a p o c a sa l ida , a lo m e n o s q u e le 
q u e d e la sa l ida por el foro. 

e) Que con es tos consejos de l A . 
a l D . no se qu ie re d a r n i n g u n a lección 
a l hero ico y v i ta l i c io señor p r e s iden t e 

EL E N T R E N A D O R . — Si perdéis el part ido 
demostraréis que sois unos asnos. 

EL C A P I T Á N . — ¿Y si ganamos? 
EL E N T R E N A D O R . — ¡Es que tent is que p»i-

der a la luerzal 

del R . C. D . Espafiol, pe ro que , como 
b u e n e.spañolista, le r o g a m o s lea b ien 
ABC. ' 

Ecoi 
Dos conocidos .socios del R . C. D . 

E s p a ñ o l , a p o d e r a d o d e u n a agenc ia 
de via jes el u n o y cor redor de u n a 
agencia de seguros el o t ro , h a b l a b a n 
con u n r e d a c t o r de la Gaceta Depor­
tiva en la p o p u l a r y ba rce lonesa R a m ­
b la d e C a n a l e t a s . L a conversac ión 
g i r a b a sobre los acon tec imien tos de­
p o r t i v o s de es tos ú l t i m o s d í a s . E l 
p r i m e r o de los t r e s decía : 

— P e r o v a m o s al caso. 
— ¿A q u é caso? 
— Al caso Bosch. ¿Por qué se sus­

p e n d e a este chico si t odav í a no es ta­
m o s en época de exámenes? 

Y con tes tó el r edac to r de la Gaceta 
del fíoíograbado: 

— Eso no t iene n a d a q u e v e r . Po r la 
m i s m a razón por que se h a n ce r r ado 
las un ive r s idades sin es ta r en la 
é f o c a d e vacac iones . 

• • * 
El «Barcelona» nos anunc ia la v is i ta 

del «quince» «I,a Vio le t t e de Toulouse», 
campeón escolar de r u g b y en la vec ina 
repúbl ica . E s t a r í a m u y b i e n — y así se 
lo ind icamos al «Barcelona» por si n o 
se le hubiese ocur r ido — q u e al encuen­
t r o en que jugase «La Vio le t t e de T o u ­
louse» concur r ie ra n u e s t r o p o p u l a r 
coro «La Vio le ta de Clavé», p u e s en 
un c a m p o y en es te t i empo , c u a n t a s 
m á s v ió le las haya , mejor . 

O c a i i ó a 
G r a n l iquidación, po r cesar en el 

negocio, de diá logos de t o d a s ca l ida­
des y t a m a ñ o s , a precios locos, de r e ­
m a t e . F a b r i c a d o s en las a c r e d i t a d a s 
peñas de Cana le t a s d u r a n t e el t r a b a j o 
in tens ivo de después del p a r t i d o B a r ­
ce lona-Españo l . G a r a n t i z a m o s la legí­
t i m a procedenc ia . 

* * * 
— P a r e c e m e n t i r a lo que le o c u r r e 

al Españo l . H a c e u n a s s emanas t a n t o 
como va l ía y al iora. . . 

— H o m b r e , ahora . . . t odos sabemos 
lo q u e va le u n real. 

• * • 
— ¡Cómo se h a conocido q u e en las 

filas azul-grana h a reaparecido Gusmán! 
— ¡Como q u e sus c o m p a ñ e r o s d e 

equ ipo le l l aman «Guzmán el Bueno»!' 
• • * 

— ¿Y cómo t e expl icas t ú q u e el 
E s p a ñ o l pe rd ie ra a n t e el Barcelona? 

— M u y sencil lo. P o r q u e el E s p a ñ o l 
p r e sen tó u n equ ipo en q u e ú n i c a m e n t e 
Zamora , Sapr i sa , T raba l , T e n a I , 
Bro to , T e n a I I , P a d r ó n y Ventol rn 
e r a n del p r imero . 

» * » 
— ¿Y por qué hic ieron re t i r a r 

Bosch? 
— P o r a u e E s c a r t í n quer ía salir con 

guan te s a e boxeo y , la ve rdad , no l e 
e s t ab an bien. 
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LA MARAVILLA DEL RAYO ULTRAVIOLETA 
Un color que no podemos ver y que ejerce, sin embargo, una gran 
influencia en nuestra vida. Un secreto que ha costado mucho descubrir. 

EL ultravioleta es un color que no 
podemos ver. Expl icaremos pr imero 

por qué se l lama así^ Todos conocemos 
el arco iris, bello espectáculo de la 
naturaleza, fundado en la descompo­
sición de la luz blanca por mediación 
de las gotas de lluvia. 

La luz blanca es el conjunto de 
todas las luces de color que nues t ra 
vista puede percibir; pero el sol nos 
envía, además, o t ros muchos rayos que 
nosotros no vemos. El espectáculo que 
el arco iris nos ofrece nos lo puede 
ofrecer también cualquier físico en su 
laboratorio. Bas ta dirigir unos rayos 
de luz hacia un pr isma de cristal pa ra 
conseguir aislados los colores espec­
trales del arco iris. De todos ellos el 
que menor desvío sufre en esta des-
coraposi ' ión es el rojo; el que mayor, 
el violado, y en t re uno y o t ro podre­
mos dist inguir todos los demás colores: 
naranja , amaril lo, verde y azul . 

Pero a derecha e izquierda de esta 
faja, aunque para nuestros ojos sólo 
hay oscuridad, es is ten otros rayos que 
no podemos per ibir d i rec tamente , pero 
cuya existencia ixxlemos comprobar 
por medios físicos. A continuación de 
ios rojos, por ejemplo, .se no ta todav ía 
la influen"ia de los rayos solares en el 
efecto calorifi'.o que ejercen: son los 
rayos ultrarrojos. Los que están a con­
t inuación de los violeta se l laman 
ul t ravioleta , rayos cuya manifesta­
ción podemos recoger en una panta l la . 

H a y substancias cjue brillan con luz 
propia bajo la acción de la luz u l t ra­
violeta. Se dice de estos cuerpos que 
.son fluorescentes. Si colocamos, pues, 
para recoger los rayos ultravioleta, una 
panta l la de estas substancias, veremos, 
a continuación del espacio en que el 
ojo percibe el color violeta del espec­
t ro , un t rozo bas tan te grande fluores­
cente . 

El hombre es ciego p a r a este color, 
pe ro hay animales que pueden verlo. 

COMO SE PRODUCE EL ESPECTRO EN 
EL PRISMA 

El prisma A HC es transparente a la luz 
en su seci i6n recta. El rayo ED se retracta 
en ü y s.\le por F, por lo que nuestra vista, 
representada por H, lo retiere a J . Como los 
ángulos de refracción son distintos, según las 
diíerentes radiaciones, el prisma determina 
una dispersión de los colores, que es lo que 

caracteriza el espectro. 

El profesor Frisch, de Munich, ha de­
most rado , por ejemplo, que las abejas 
t ienen im sent ido que les permi te per­
cibir esos rayos. El exper imento de 
que se vale no deja de ser interesante. 
Proyecta el espectro lumino.so sobre 
u n a mí sa , y en el s i t io que corresiwnde 
a l i faja ul t ravioleta coltx-a un reci­
piente abier to con agua azucarada. 

Deja sueltas a las abejas en el cuar to , 
en lo demás obscuro, y los insectos en­
cuentran , no obs tante , el agua azuca­
rada y se reúnen sobre ella, lo que 
indica que la ven i luminada por los 
rayos que nada dicen, en cambio, a 
nuest ro ojo. 

Aunque usuahnente nombramos ra­
yos ultravioleta a todos los que quedan 

Lámpara de cuarzo, construida por la casa 
Hanau, para análisis de los cuerpos por medio 

de los rayos violeta. 

más allá del violeta, no quiere es to 
decir que sean todos de un color. H a y 
en ellos diversas gradaciones, como en 
los que percibe nues t ra vista . Segura­
mente las abejas encuentran en ellos 
\m completo mundo de colores. Pero 
nosotros no podemos formarnos la más 
ligera idea de un color que no hemos 
vis to. Nues t ra fantasía no llega a t an to . 

Es te conjunto de rayos es, sin em­
bargo, pa ra el cuerjK) humano, de 
g a n d e s efectos, saludables unos y per­
judiciales o t ros . Por lo pronto , tues tan 
nues t ra piel y contr ibuyen a nues t ro 
bienestar en la m o n t a ñ a o a la orilla 
del mar , donde su acción es m á s di­
recta. Son el mejor remedio de la na­
turaleza y de la ciencia cont ra el raqui­
t ismo, pero únicamente cuando se em­
plean en jus ta medida. Expues tos a 
ellos con exceso o sin protección, pueden 
ser molestos y has ta peligro.sos para 
el cuerpo y ocasionar insolaciones o 
graves enfermedades de la vista . Ade­
más , t ienen la propiedad de q u e los 
perjuicios que pueden ocasionar no se 
manifiestan en seguida, sino horas o 
días más t a rde . 

El cristal que ordinar iamente sole­
mos usar en nues t ras habitaciones re­
coge, mejor dicho, absorbe y retiene 
buena pa r t e de la luz ul travioleta; es 
decir, que le dificulta el pa.so, aunque 
en d is t in ta medida, según sirva sim­
plemente de ven tana o como protec­
ción d i rec ta de la vista . Aclararemos 
esto. La vida del hombre de la ciudad 
t ranscurre , en gran par te , en el despa­
c h o , la escuela, la fábrica, etc . , o sea 
en e s p a i o s cerrados en los que la luz 
se recibe po r conducto de ventanas 
que la dejan pasar, pero que ponen 

impedimento a la ul t ravioleta , que lo 
atraviesa, jxjr t an to , m u y escasamente. 
E s t a falta hace que, en general, las 
personas sedentar ias sean de color pá­
lido, y es el origen del raqu i t i smo y 
de o t ros t ras tornos del desarrollo. 

Natura lmente , al saberse esto y co­
nocerse esta propiedad, se han cons­
t ruido cristales que dejan pasar t am­
bién la luz ultravioleta—«cristales u l t ra­
violeta».—con los que se han hecho mu­
chas experiencias. Las verificadas en 
clases escolares, do t adas unas de cris­
tales comunes y o t ras de éstos especia­
les, han permi t ido comprobar un au­
men to de pe.so y de sangre en los niiios 
que se educaban en clases provis tas de 
cristales ultravioleta. En sanatorios in­
fantiles se ha observado igual conse­
cuencia. 

Pero no es sólo el hombre el que re­
cibe estos efectos: también los anima­
les y las p lantas necesitan de la luz 
na tu ra l completa y no les es suficiente 
la f i l t rada por cristales corrientes. Los 
resul tados de las experiencias verifi­
cadas en invernaderos y jardines zoo­
lógicos h a n sido concluyentes en este 
p u n t o . 

Donde la luz ul travioleta na tura l no 
es suficiente, la ciencia ha venido en 
auxil io de ta l necesidad const ruyendo 
lámparas de cuarzo y mercurio, que 
emiten gran cant idad de dichos rayos, 
pero que deben ser manejados por ma­
nos exper tas , porque engendran gran 
cant idad de ellos que, si bien dosi ' i ra-
dos son curat ivos, pueden ser m u y 
perjudiciales cuando se reciben con 
exceso. 

Recientemente se ha empezado a 
hacer las bombillas eléctricas corrien­
tes con un cris tal especial que permi te 
el paso de los rayos ul t raviole ta , cosa 
que has ta ahora no sucede con las 
ordinar ias . Es ta s nuevas lámparas se 
emplean con im reflector de aluminio, 
semejante al de los soles artificiales, 
reflector que recoge los rayos y dis t r i ­
buye una luz parecida a la solar. De 
este modo pueden emplearla los pro-

Cómo descompone el prisma la luz blanca 
en sus partes policromas. 

fanos, sin peligro y du ran t e largo 
t iempo, pa ra determinados usos medi­
cinales. Es te nuevo pa.so de la ciencia 
hace presumir que cientro de poco los 
cristales de las ven tanas podrán ser 
todos de ese mater ia l , con lo que se 
obtendrán, a la vez que luz y calor 
solar, los saludables efectos tónicos 
del aire libre. 

Lograda ya la construc< ion de un 
cristal que deja pasar los rayos ul t ra­
violeta,, hubieron de resolver las fá-
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Sititotoaa, ¿dónde está el kilo de carne 
iu« le dije que comprara? 

"~ í̂ e lo ha comido el galo, señora. 

— Ahora veremos... — U n kilo justo. Es la carne. Pero , en ton­
ces, idónde está el gato? 

bricas de cr is ta l el caso con t ra r io : 
construir unos anteojos impermeables 
'J.'liclios rayos , lo cual se resolvió sin 
'«ficultad. En todas las t i endas de 
óptica pueden com])rarse esta clase de 
Rafas, (jue pueden ser incoloras, es 
' 'e"ir, b lancas , pues to que el color del 
•arista' en n a d a influye sobre los rayos 
Ultravioleta. F ,s tas gafas especiales 
sirven p a r a pro teger los ojos en la 
playa o en la m o n t a ñ a , donde dichos 
rayos llegan a ser a veces de efecto 
demasiado in tenso . 

" íuy ú t i l es t ambién es ta luz p a r a 
^eusanios la presencia de cosas que 
lio Vemos con la ord inar ia . E s t o parece 
^ cont rasent ido , después de haber 
dicho que tal luz es invisible ])ara 
nosotros; p e r o es que h a v m u c h a s 
Substancias, como hemos dicho, que 
^ajo su influencia .son fluorescentes, es 
d? ' i r , br i l lan con luz projiia; así, por 
^Jeniiilo^ se pueden dis t inguir los dien­
tes na tura les de los artificiales, ixirque 
*^ subs tanc ia orgánica d e los p r imeros 
i'uoresce, y la inorgánica de los o t ros . 

no. Con ta l mo t ivo se emplea en m u ­
chos casos la luz u l t rav io le ta en l ám­
p a r a s l l amadas de análisis p a r a des­
cubrir falsificaciones. Contienen es tas 
l ámpara s vapores de mercur io que se 
hacen incandescentes al a t ravesar los la 
corr iente eléctrica y producen rayos 
u l t rav io le ta en gran can t idad E n .su 
construcción no se emplea cr :s ta l co­
rr iente , s ino cristal especial de cuarzo . 

También en la fotografía se h a n obte­
nido imiH)r tan tes éxi tos al aprovechar 
estos rayos pa ra que revelen su luz 
>ropia muchos objetos , por ejemplo, 
os restos de .substancias orgánicas 

exis tentes en algimos fósiles y que de 
este mcxlo des tacan j i lás t icamente de 
su fondo inorgánico. 

E s a.sombrosa la impor t anc ia prác­
t ica que ha l legado a adqui r i r una luz 
que en real idad no lo es p a r a nues t ros 
ojos, y la habi l idad de la física mode rna 
j iara p r o c u r a m o s .sentidos artificiales 
en donde los na tu ra les no nos son sufi­
c ientes . 

DR. VVERNER BI,<KII 

Y viene tma descripción que recuer­
d a las descripciones de países exót icos. 
H a y quien, al oír el re la to , t iene una 
sensación así como la de es ta r escu­
chando a un explorador que cuen te 
sus aven tu r a s en t ie r ras t o t a l m e n t e 
ignoradas . . . 

F u e r a de España , ni los hombres le 
d a n t a n t a impor tanc ia a las mujeres , 
ni las mujeres le d a n t a n t a impor t an ­
cia a los hombres . Unos y o t ras h a n 
aver iguado que se necesi tan m u t u a ­
m e n t e y han decidido ponerse de acuer­
do . Y im acuerdo así es el que se impone 
en España . 

Porque m i e n t r a s ese acuerdo no lle­
gue a establecerse, no t a n sólo será la 
v ida española una cosa inarmónica , 
s ino que nadie t endrá aquí mane ra de 
hacer n a d a . La mujer cons t i tu i rá siem­
pre p a r a nosot ros lo m á s i m p o r t a n t e 
de t o d o 

Juuo CAMB.A 

LA MUJER, PAÍS EXÓTICO 
l í spaña hay conversaciones de 

. hombres y conversaciones de mu-
l'íres i ,„s a sun tos de iglesia, por ejem­
plo, son a s u n t o s de mujeres . N o es que 

español odie la iglesia. Al con t ra r io , 
guando se casa busca u n a mujer de 
ent imientos religio.sos. Le parece que 
a mujer debe tener sen t imien tos reli-

Siosos, así como debe tener t amb ién 
^Jos boni tos . Los sen t imien tos religio-

os son sen t imien tos de mujer . Sin 
'los_ 1^ mujer u o sería ve rdaderamen-
e ifuiL-nina Con cjue la mujer tenga 

J^.itimientos rjligi().sos p a r a su p rop io 
' lorno V p a r a la d ignidad del hogar , 
1 mar ido va es tá .satisfecho, y se va 

y mutul lamente al café, al t e a t r o de 
J^riéiés V has t a a un casino republ i ­
cano... " 

I '-«a polí t ica, en cambio , es cosa de 
lombres. La mujer que hab la de polí­
nica en un círculo de hombres pasa 
•̂ r un m a r i m a c h o , y al hombre que 

labia d" e polí t ica de lan te de una mujer 

se le considera poco mehos que como 
si le hubiera hab l ado de pol í t ica al jil­
guero. Pos i t ivamente , la [¡olítica es­
pañola es b a s t a n t e abur r ida . Con es to , 
sin embargo , de considerar la im t ema 
pa ra hombres .solos, lo será cada vez 
más . Los mi.smos ar t icu l i s tas polít icos 
tendr ían que adop ta r un est i lo algo 
más ameno el día en que nues t r a polí­
t i ca pud ie ra comentarse en presencia 
de .señoras. 

Pero de las conversaciones de hom­
bres, la m á s corr iente es la que versa 
acerca de las mujeres. E n o t r a s par tes , 
ajjenas si los hombres hablan de mu­
jeres. La presencia cons tan te de nuije-
res se lo impide . Ante ellas el t ema 
resul ta inút i e impract icable . ¿Para 
qué se va a hab la r de mujeres? Mejor 
es hab la r con ellas. 

Los es]>añoles, en cambio, hab lan de 
mujeres como pudie ran hab la r de viajes: 

- Yo he conocido una mujer u n a 
vez . 

— ¿Qué? ¿Se viene usted a echar una 
part idi ta de billar? 

— ;Si no juego apenas: 
— Vamos, anímese: le daré veinte palos. 
— Hombre, pues ¡vaya una manera de 

animar! 
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ESPAÑA HISTÓRICA 

Gabineie de trabajo de Felipe H en el Escorial 

PROBLEMA SENCILLO 

Aunque, en realidad, quizás no lo sea tanto 
como a primera vista parece. Se trata de unir 
con una linea las dos teteras, los dos Jarros y 

EL que, al visitar el suntuosísimo Monaste­
rio del Escorial, contempla las l\abitaciones 

de Felipe I I , se asombra de la modestia que 
reflejan. Fué un rey enemigo de la pompa 
real. Cualquier noble de aquellos tiempos 
vivía con más boato que su monarca absoluto. 
Fué Emperador y no se lo llamó nunca. Aquí, 
en estas habitaciones, vivia con gran sencillez. 
Aquí recibió la noticia de Lepante con la 
misma impa\'idcz que la mala nueva de la 
Armada Invencible. 

Este gabinete de trabajo refleja la austeri­
dad de quien lo ocupó. Tuvo ministros y era 
él BU propio ministro, porque trabajaba más 
que todos. En el despacho de los asuntos era 
breve y a veces sarcástico. Recomendábanle 

ü 

los dos tazones que en esta mesa se ven. Pero 
estas lineas no pueden tocarse ni cruzarse. 
¿Quieren ustedes coger un lápiz y probarlo? 

f Las soluciones, en el número que viene.) 

SOLUCIONES A LAS «CAVILACIONES. DEL 
NUMERO PASADO 

A «Huevos a discreción»: No pudo comer 
más que un huevo, porque los demás ya no 
podía comerlos «en ayunas«, que era la condi­
ción esencial de la apuesta. 

A «Las coles del lio Pancracio»: El dibujo 
siguiente muestra cómo dejó las coles el ladrón. 

8 uno por su prudencia. «A otro, escribió en 
el margen del memorial, que ya tengo noticia 
de su Prudencia», porque así se llamaba la 
dama del iiretendienle. «Cuando no juegue», 
puso en la instancia de otro que pretendía 
ser obispo. Su librería particular se componía 
de libros ascéticos y ae uno de agricultura. 
Se solazaba con los humildes y trataba con 
gran aspereza a los grandes. 

Pocas figuras históricas tienen la grandeza 
sobria y modesta de la de Felipe II . «Siempre 
de negro hasta los pies vestido», como dijo 
el poeta, fué la imagen viva del pueblo caste­
llano de entonces, sobrio, emprendedor, taci­
turno y dominante. 

PASANDO EL RATO 

¿CUANTOS ERAN? 

— Una vez, en Marruecos—nos dijo el capi­
tán Hernández,—tuve que hacer una marcha 
al frente de una compañía, cuyos soldados no 
llegaban a cien. Al emprender el camino, los 
puse de tres en fondo y vi q\ie me sobraba 

uno. Los puse entonces de cuatro en fondo.'y 
vi que me sobraban dos. Dispuesto a que el 
número de soldados fuera el mismo en todas 
las filas, los hice poner luego de cinco en fondo, 
y ¡qué demonio! me sobraban tres. Como 
última tentativa, los pongo entonces en filas 
de seis y ¡oh rabia! quedaron sobrantes cuatro. 

— Pero ¿cuántos hombres llevaba usted? 
— le preguntó uno. 

Y resultó que al capitán Hernández se le 
habla olvidado. Yo quedé en hacer el cálculo 
y en decírselo a todos en nuestra próxima 
reunión. ¿Quiere el amable lector ayudarme 
a resolverlo? 

TIRANDO AL BLANCO 

El otro día mi hijo Juanito se puso a tirar 
al^blanco. Este era el que aquí se ve. Juanito 

recuerda que hizo cien tantos, que tiró seis 
veces y que dos de ellas dio en el 16. Las cuatro 
veces restantes ¿en qué números hizo blanco? 

A «Liborio y Modesto»: Aunque a 
vista parezca mentira, salió ganando 
He aquí la cuenta: 

1927. Primeros seis meses. 
Segundos seis meses. 

1928. Primeros seis meses. 
Segundos seis meses. 

Y en esta misma proporción Iban 
los dos sueldos los demás años. 

Modeslo 
1,500 
2,000 
2,500 
3,000 

primera 
Modesto. 

Liborio 
1,500 
1,500 
2,500 
2,500 

subienda 

¡Éxito de venta! 

Figuras de plomo 
a granel, claac cxtraHna 

Cuarenta « tura* a elegir entre gladia­
dores romanos, indios bravos, caballeras 
de la Edad Media, guardias de Carlos V, 
tercios de Flandes, granaderos de Na­
poleón, soldadas franceses, ingleses, ale­

manes o turcos, 10 pcaetaa. 

Remdasenos dicho imporle por giro pos­
tal o en sellos de correo 

Fslableciinienlos Qailiei. S. A. 
Cortes, 030. — Barcelona. 



No vacile! 
Adquiera hoy mismo una 

B I C I C L E T A Q U I L L E T 
La mejor y más acreditada 

MODELO 

1 9 2 9 

Nuestros modelos han sido objeto de una fabricación es­

meradísima a fin de que puedan satisfacer las exigencias 

del aficionado más escrupuloso. La esbeltez de líneas, 

suavidad en l.)s engranajes y el temple insuperable de sus 

diferentes piezas hacen que nuestros ciclos sean los pre­

feridos por toda persona inteligente. Desconfíese de la 

calidad de las bicicletas de bajo precio por estar í s te en 

relación con su deficiente construcción y escasa dura­

ción y, como consecuencia, resultan ín / ín í f ameníe m d s 

c a r a s . £ 2 ideal consiste en encontrar una bicicleta en ia 

que, normalmente , no sea preciso efectuar reparaciones 

que originan el doble perjuicio de verse imposibil i tados 

de usarla y de pagar el crecido coste de ellas. Estos 

graves inconvenientes no existen en nuestros ciclos. 

MMESDI 4 ^ PÍSETAS 
CRÉDITO ICm AL HE9 

NADA DE PA6Ü ADELANTADO 

N . ° 2 . _ T I P O C A R R E R A 

CAItACTUKiSTlCAS: Cuadro: 
"•^ero I - calidad, altura 55 cm. 
K»malleo2ul fileteado oro. Rué-
'''">: 70 cm. Llantas: medio ni-
I T i n d a s . Radios: extraniquela-
dos y reforzados e inoxidables, 
neumáticos: Dunlop. Pedales: a sierra. Oula: de carrera.Frenos, a rue­
da trasera y delantera. Sillín: de carrera 1.' calidad, liomba: de cua 
dro , esmaltada. Cartera: con accesorios. Rueda: Ubre. Mariposas: para 
cambiar rápidamente la rueda libre y convertirla en piñón fijo. Guar­
dabarros: esmaltados en arui y fileteados en oro. Horquilla: extrafuer-

de tubos cónicos y extremos reforzados. 

Precio del modelo 2. - CARRERA 

Pt^s- mensualidades de 12'50 ptas. 

Al contado: 2 2 0 P*^^-

N.° 1. - TIPO TURISMO 

CARACTF.RÍSTICAS-. Cuadro: acero extrafino, altura 55 cm. Eí-
maltv: negro fileteado en oro. Ruedas: de 70 cm. Biela y pedales: a 
sierra, extraligeros e indesarreglables. Llantas: de acero medio nique­
ladas. Radios: extraniquelados e inoxidables. Neumáticos: D u n l o p . 

Guía: tipo inglés. Guardabarros: e a m o l í a d o s , negros y fileteados. Fre­
nos: a rueda trasera y delantera, sobre llanta. Sillín: de 1.' calidad. 
Bomba: de cuadro, esmalte negro. Cartera: con accesorios. Horqui, 
lia: extrafuerte. de tubos cónicos y extremos reforzados. 

Precio del modelo 1. - TURISMO 

2 ^ 0 P^^^ mensualidades de 12 pesetas. 

Al contado: 2 i O P^^^-

QUILLET es la marca de bicicletas que más se vende 

en toda España 

Una buena bicicleta se paga pronto a sí misma con el 

ahor ro que proporciona 

BOLETÍN DE COMPRA 
Yu. rl jha;o rirmado, declaro comprar a los KSTABLECIMIENTOS nprar a 

QÜILI.ET, S. A., UNA BicicLETi «QUILLET» modelo n.° I por el precio de ptas. que me comprometo a pagar eu Bar­
celona j plazus mensuales de ptas.. el primero a la recep-

I ción y tos otros cada mes. hasta completa liquidación. Mientras no 
ha.d satisfecho el Impone total la consideraré en cahdad d< depósito 

I en íili poder. 
AL id.^TADO PTAS. 

FIR.MA 

N.>rih;c y dos apellidos . 
I P-dad 

PtDfts ión 

Dlrectión del empleo.. 

• Calle 
I P o b l a c i ó n 

Provincia „ 
I Estación, 

ENVÍO INMEDIATO FU'ANCO DE EMBALAJE 

MÓYll i 

de 15 cts. 

Córtese cl boletín y mándese a los ESTABLECIMIENTOS QUILLET, S. A., Apartado de Correos 476. Barcelona 

E s t a b l e c i m i e n t o s Q U I L L E T , S . A . - C o r t e s , 6 3 0 . - B a r c e l o n a • • • • • • • • 
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LOS PRIMEROS JUEGOS. - Origen cómico de los deportes? 

caza. 
siéndolo, se pusieron _ _ 
hachas de piedra (en cuyo manejo eran aquellos sefwres unos hachas,, „a»ahan a los est6ma«os'*DRR5'Rneolíticos v d« én» 

pectivas. Y asi debió de nacer la caza, . » u . 

por 
neo l í t i c a s 

La pesca U R B 2 " Y R ? A R . % ^ ' ' s V % R O ' ' a h ^ ^ ^ ^ ^ peces en los ríos y se 
n ellas pescaban.. . , pescaban unos sustos morrocotudos cuando el P^'re^^ltt^n'Ur^lTo^^^^^^^^ 


